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Resumen 
La exposición temprana a dispositivos digitales 

y redes sociales se ha sugerido como un factor am-

biental relevante que puede influir en la maduración 

neurocognitiva durante la infancia y la adolescencia. 

La evidencia científica limitada disponible sugiere que 

el uso excesivo y no regulado afecta negativamente 

múltiples dominios del desarrollo, incluyendo la ad-

quisición del lenguaje, el funcionamiento ejecutivo, 

el control atencional, la regulación emocional y los 

resultados psicosociales. Aun cuando la evidencia 

disponible no permite asegurar radicalmente la cau-

salidad, las asociaciones se muestran sugestivas de 

relacionarse con estos síntomas. En los niños pe-

queños, el tiempo prolongado frente a pantallas se 

asocia con retrasos en el lenguaje, deterioro de la 

memoria de trabajo y alteraciones del sueño. En los 

adolescentes, el uso compulsivo de redes sociales 

hiperactiva las vías dopaminérgicas mesolímbicas, 

reforzando conductas de búsqueda de recompensa 

mal adaptativas y aumentando la vulnerabilidad a 

la ansiedad, la depresión y la baja autoestima. Estos 

hallazgos subrayan la necesidad urgente de estrategias 

preventivas basadas en evidencia, mediación parental 

e intervenciones integrales de salud pública. Si bien no 

existen certezas absolutas de causalidad la necesidad 

de investigar estos posibles riesgos se hace necesaria. 

Palabras clave: exposición a pantallas, redes sociales, 

niños, adolescentes, neurodesarrollo, salud mental

Abstract 
Impact of devices and social media on the neurodevelop-

ment and mental health of children and adolescents

Early exposure to digital devices and social media has 

been suggested as a relevant environmental factor that 

may influence neurocognitive maturation during child-

hood and adolescence. The limited scientific evidence 

available indicates that excessive and unregulated use 

could negatively affect multiple developmental domains, 

including language acquisition, executive functioning, at-

tentional control, emotional regulation, and psychosocial 

outcomes. Although the current evidence does not allow 

for definitive claims of causality, the observed associations 

appear suggestive of potential links with these symptoms. 

In young children, prolonged screen time might be as-

sociated with language delays, impairments in working 

memory, and sleep disturbances. Among adolescents, com-

pulsive use of social media may hyperactivate mesolimbic 

dopaminergic pathways, potentially reinforcing maladap-

tive reward-seeking behaviors and increasing vulnerability 

to anxiety, depression, and low self-esteem. These findings 

highlight the urgent need for evidence-based preventive 

strategies, parental mediation, and comprehensive public 

health interventions. While absolute certainty of causality 

is lacking, further investigation into these possible risks 

remains necessary.

Keywords: screen exposure, social media, children, 

adolescents, neurodevelopment, mental health
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La revolución digital es una realidad y está 
presente desde la infancia y la adolescencia. 
Los teléfonos celulares, tabletas y redes socia-
les se han convertido en herramientas coti-
dianas y presentes, moldeando la manera en 
que los menores aprenden, se comunican y se 
relacionan. Sin embargo, esta hiper-conectivi-
dad plantea riesgos para el neurodesarrollo. 
La evidencia científica reciente sugiere que la 
exposición temprana a pantallas puede afec-
tar el desarrollo del lenguaje, la atención y la 
regulación emocional en niños pequeños1. En 
adolescentes, el uso intensivo de redes socia-
les activa circuitos de recompensa dopami-
nérgicos, generando conductas compulsivas y 
aumentando la vulnerabilidad a trastornos de 
salud mental como ansiedad y depresión2. Si 
bien aún existe poca evidencia en adultos que 
hayan estado sometidos a la sobre exposición 
temprana, que veamos hoy, la evidencia emer-
gente sugiere que los efectos continúan en la 
edad adulta3.

Este artículo busca integrar los hallazgos más 
recientes sobre el impacto de pantallas y redes 
sociales en el neurodesarrollo y la salud mental 
en niños y adolescentes, subrayando la necesi-
dad de estrategias preventivas y políticas públi-
cas que protejan a los menores en una etapa de 
especial vulnerabilidad.

Métodos
Se realizó una revisión narrativa de literatura 

científica publicada entre 2018 y 2025. Las fuen-
tes consultadas incluyeron:

• Bases de datos académicas: PubMed, SciELO, 
PsycINFO.

• Publicaciones relacionadas con Psiquiatría 
de Niños y Adolescentes, Neuropediatría, Pedia-
tría y Salud Familiar.

• Informes publicados de recomendaciones 
estatales, consensos de expertos y protocolos de 
instituciones líderes de opinión.

Criterios de inclusión
• Publicaciones con estudios observacionales, 

longitudinales y revisiones sistemáticas.
• Población: niños menores de 7 a 11 años y 

adolescentes entre 12 y 18 años.
• Variables: Impacto emocional, salud mental, 

lenguaje, cognición, regulación emocional, inte-
racción social.

Criterios de exclusión
• Publicaciones con edades fuera de la niñez y 

la adolescencia 
• Publicaciones con temas diferentes a salud 

mental y neurodesarrollo
• Artículos de opinión o reportes en prensa o 

literatura no indexada 
Adicionalmente a esta revisión, se realizó la 

búsqueda sobre uso de redes sociales, pantallas 
y algunos trastornos mentales. La búsqueda se 
efectuó en las bases de datos descritas emplean-
do combinaciones de términos controlados en 
español e inglés. Se incluyeron artículos que 
evaluaran exposición a redes sociales y/o tiem-
po de pantalla y reportaran desenlaces de enfer-
medad mental.  Finalmente, se seleccionaron 14 
artículos para la revisión incluyendo 13 artículos 
de PubMed y 1 de SciELO. 

De acuerdo con las revisiones previas, se defi-
nió una lista de desórdenes mentales relaciona-
dos con las variables y se buscaron artículos en 
donde el uso de pantallas, redes sociales e inte-
ligencia artificial se relacionará con desenlaces 
de enfermedad mental. Se realizó la búsqueda 
en PsycINFO, PubMed y SciELO con los criterios 
de inclusión y exclusión previamente descritos. 
Una breve revisión de la evidencia existente que 
soporta cada caso en particular se adiciona a 
esta descripción, la cual incluye:

• Impacto en desórdenes específicos de salud 
mental:

o Trastornos de conducta alimentaria
o Depresión, autolesiones y suicidio
o Ansiedad
o Trastornos del espectro autista
o Trastorno por déficit de atención e hiperac-

tividad
o Consumo de sustancias psicoactivas
• Impacto por el uso de la Inteligencia Artifi-

cial

Resultados 
De la búsqueda inicial en las tres fuentes se 

encontraron 270 artículos que reunían los pri-
meros criterios de inclusión. De estos, se esco-
gieron los más relevantes con revisiones siste-
máticas, meta-análisis y revisiones narrativas o 
normatividad basada en evidencia poblacional.  
La muestra que se revisó a profundidad incluyó 
las siguientes fuentes:
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• PubMed: al menos 3 revisiones sistemáticas 
y 1 metaanálisis relevante4-6.

• PsycINFO: alrededor de 2-3 revisiones siste-
máticas y 1 metaanálisis7.

• SciELO: principalmente revisiones sistemá-
ticas regionales, salvo metaanálisis8.

En total, entre 7 y 10 publicaciones de alto ni-
vel en el periodo 2020-2025.

Los resultados de la revisión se muestran en 
la Tabla 1.

Se aclara la ausencia de artículos disponibles 
según los criterios de búsqueda en los que se 
pueda interpretar causalidad directa, pero algu-
nas de las asociaciones entre las variables con-
sultadas resultan relevantes.

Un resumen de estos se divide en los siguien-
tes puntos: 

Impacto en el desarrollo cognitivo y del 
lenguaje

La exposición temprana a pantallas se puede 
asociar con retrasos en el desarrollo del lenguaje 
expresivo y receptivo. Los niños que pasan más 
de dos horas diarias frente a dispositivos mues-
tran menor rendimiento en pruebas de memoria 
de trabajo y atención sostenida. Los niños pe-
queños que permanecieron más horas frente a 
pantallas tuvieron más retraso en desarrollo de 
lenguaje, en especial en vocabulario social y len-
guaje pragmático.

Circuitos de recompensa y adicción digital
En adolescentes, el uso intensivo de redes 

sociales activa el sistema dopaminérgico meso-
límbico, generando patrones de búsqueda com-
pulsiva de gratificación inmediata. Este fenóme-
no se asemeja a las conductas observadas en 
adicciones, con disminución de la capacidad de 
autocontrol y mayor impulsividad.

Regulación emocional y salud mental
La reducción de interacciones cara a cara li-

mita el aprendizaje socioemocional. Se observa 
un incremento en síntomas de ansiedad, depre-
sión y baja autoestima, especialmente en ado-
lescentes expuestos a dinámicas de compara-
ción social y ciberacoso.

Sueño y ritmos circadianos
La luz azul emitida por dispositivos electró-

nicos altera la producción de melatonina, gene-

rando insomnio y somnolencia diurna. La falta 
de sueño repercute en la consolidación de la 
memoria y en el rendimiento académico.

Impacto físico y social
El tiempo frente a pantallas desplaza activi-

dades esenciales para el neurodesarrollo, como 
el juego libre, la lectura compartida y la interac-
ción con cuidadores. Además, favorece el seden-
tarismo y la obesidad infantil (Tabla 1).

Redes sociales, pantallas y trastornos mentales
Se encontró que el uso intensivo de redes so-

ciales y dispositivos electrónicos está vinculado 
estadísticamente a la presencia de trastornos 
psiquiátricos en niños, niñas y adolescentes. En 
diversas investigaciones se ha sugerido que los 
jóvenes que utilizan más tiempo al día las redes 
sociales presentan una mayor tasa de trastornos 
internalizantes y externalizantes9,10. Sin embar-
go, esta relación estadística no puede argumen-
tar causalidad.

Aunque la mayoría de las investigaciones 
son de tipo transversal, se han realizado algu-
nos estudios prospectivos que brindan aún más 
información sobre la relación que guarda el uso 
de redes sociales y su posible relación con en-
fermedades mentales. Un estudio de corte pros-
pectivo  encontró que los adolescentes que pa-
saban más de tres horas al día en redes sociales 
tenían mayor riesgo de desarrollar trastornos 
internalizantes11. Este mismo año, otra investi-
gación demostró resultados similares, en donde 
un incremento en el tiempo de utilización de re-
des sociales se asoció con un aumento en sínto-
mas depresivos, sugiriendo una relación causal 
entre las variables12.   

Por otra parte, para pacientes con ansiedad 
social, el entorno digital ofrece una alternati-
va para interactuar más cómoda que las inte-
racciones en persona. No obstante, esto puede 
traer consigo diversos efectos negativos, pues 
las interacciones cara a cara se vuelven más an-
siosas e incómodas13, lo cual refuerza conduc-
tas evitativas y un mayor aislamiento14. Debido 
a esto, esta población recae fuertemente en la 
comunicación digital para construir relaciones, 
sin embargo, los adolescentes que pasan más 
tiempo en redes sociales reportan sentirse más 
aislados que sus contrapartes con menor uso 
de ellas.
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Tabla 1 | Principales hallazgos sobre el impacto de pantallas y redes sociales en el neurodesarrollo infantil y adolescente y 
recomendaciones para cada rango de edad*

Área de impacto	 Efecto en Niños	 Efecto en	 Posibles efectos
		  adolescentes	 en edad adulta

Retrasos en el lenguaje 

expresivo y receptivo; 

menor memoria de trabajo 

y atención sostenida.

Uso prolongado genera 

dependencia conductual y 

búsqueda compulsiva de 

estímulos visuales.

Menor interacción cara 

a cara; dificultades en 

autorregulación y mayor 

irritabilidad.

Alteración de la producción 

de melatonina; insomnio y 

somnolencia diurna.

Riesgo de problemas 

emocionales, aislamiento, 

pobres interacciones 

y estímulos sociales 

patológicos

Sedentarismo, obesidad 

infantil y desplazamiento 

de actividades esenciales 

(juego, lectura, 

aprendizaje).

Necesidad de regulación 

del tiempo de pantalla 

en primera infancia. 

Restricciones y sugerencias 

a padres, cuidadores y 

gestores de política publica

Dificultades en atención 

y concentración; menor 

rendimiento académico por 

multitarea digital.

Activación dopaminérgica 

mesolímbica; refuerzo de 

conductas compulsivas y 

riesgo de adicción.

Incremento de impulsividad; 

vulnerabilidad a ansiedad, 

depresión y baja 

autoestima.

Uso nocturno de redes 

sociales asociado a 

insomnio, fatiga y 

alteración del rendimiento 

escolar.

Mayor prevalencia de 

ansiedad, depresión 

y síntomas depresivos 

relacionados con 

comparación social. Riesgo 

de imitación patológica. 

Riesgo de autolesiones 

y suicidio. Riesgo de 

Trastornos de Conducta 

Alimentaria

Reducción de interacción 

presencial; exposición a 

ciberacoso y dinámicas de 

comparación social.

Debate sobre 

responsabilidad de empresas 

tecnológicas; demandas por 

fomentar adicción digital.

Déficits persistentes en 

habilidades comunicativas, 

menor productividad 

académica y laboral, 

dificultades en aprendizaje 

complejo

Mayor vulnerabilidad a 

adicciones conductuales 

(juego, redes, sustancias) y 

dificultades en autocontrol.

Trastornos afectivos 

crónicos, baja tolerancia a la 

frustración, dificultades en 

relaciones interpersonales.

Trastornos del sueño 

persistentes, fatiga 

crónica, mayor riesgo de 

enfermedades metabólicas y 

cardiovasculares.

Mayor riesgo de trastornos 

de ansiedad y depresión en 

la adultez, baja autoestima 

y vulnerabilidad

Obesidad, enfermedades 

crónicas, aislamiento social, 

dificultades en habilidades 

sociales y laborales, riesgo 

cardiovascular y posible 

muerte temprana

Mayor conciencia social 

y legal sobre derechos 

digitales; posibles secuelas 

en salud pública y litigios.

Lenguaje y cognición

Circuitos de recompensa

Regulación emocional

Sueño y ritmos circadianos

Salud mental

Impacto físico y social

Acciones preventivas y 

recomendaciones

*Creación propia
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Uno de los aspectos que más preocupa con 
respecto a este tema es la posible relación entre 
las redes sociales y el riesgo de suicidio y con-
ductas autolesivas. Aunque no se ha estableci-
do una relación de causalidad, se ha observado 
que la exposición a ciertos contenidos digitales 
en niños y adolescentes puede ser un factor que 
contribuye al riesgo de suicidio15. Por ejemplo, 
publicaciones que normalizan, romantizan o in-
cluso promueven las conductas autolesivas y el 
suicidio; y que disuaden a las personas de bus-
car ayuda profesional16. Adicionalmente, el ciber 
acoso se asocia con un mayor riesgo de ideación 
suicida y suicidio17.

Ahora bien, se han investigado las relaciones 
entre el uso de pantallas y el trastorno del es-
pectro autista (TEA). Estudios señalan que jó-
venes con este diagnóstico suelen utilizar dis-
positivos electrónicos durante más tiempo, ya 
que los espacios digitales proporcionan ventajas 
como interacciones previsibles, estructuradas y 
repetitivas18. Sin embargo, aquellos con mayor 
exposición a pantallas presentan más síntomas 
de ansiedad y depresión en comparación con 
quienes las usan menos. Se ha intentado explo-
rar una relación causal entre el uso de panta-
llas y el desarrollo de un TEA, pero los estudios 
longitudinales son limitados y no se ha podido 
establecer.

Así mismo, también se han encontrado aso-
ciaciones entre el uso de medios digitales y el 
trastorno por déficit de atención e hiperactivi-
dad (TDAH). Un metaanálisis realizado en 2022 
que recopiló información de estudios longitudi-
nales, encontró que los pacientes con TDAH son 
más vulnerables para desarrollar un uso proble-
mático de pantallas y redes sociales, y que, de la 
misma forma, el uso de estos medios afecta la 
presentación de los síntomas19. Específicamente, 
un estudio de corte prospectivo encontró que un 
aumento en el tiempo en redes sociales en un 
año se asociaba con mayor impulsividad en el 
año siguiente, lo cual denota una relación causal 
entre el uso de redes sociales y el empeoramien-
to de síntomas de TDAH20. Es importante acla-
rar que no hay evidencia que sugiera que el uso 
de pantallas o redes sociales cause un trastorno 
como el TDAH, pero puede que estas asociacio-
nes estadísticas correspondan más a que estos 
pacientes sean más propensos al uso de panta-

llas, a la adicción a internet y juegos de video y 
al incremento de los síntomas.

Se ha analizado a los trastornos de la alimen-
tación en el contexto del uso de redes sociales, 
identificándose que una exposición excesiva a 
estas plataformas se asocia con un incremento 
en la preocupación por la imagen corporal, com-
portamientos alimentarios desorganizados y la 
aparición de trastornos alimenticios21.  

Por último, el uso intensivo de redes sociales 
se correlaciona con la presencia de conductas 
de riesgo en los adolescentes, tales como consu-
mo de alcohol, tabaco, sustancias psicoactivas, 
apuestas, conductas antisociales y conductas 
de riesgo sexual22. Sin embargo, al igual que en 
algunos casos anteriores, la evidencia no es su-
ficiente para establecer una relación de causa-
lidad.

Inteligencia artificial y salud mental
Se realizó una búsqueda de artículos sobre la 

inteligencia artificial (IA), su uso en niños y ado-
lescentes y los efectos sobre la salud mental de 
estos. La información es escasa, pero se escogió 
un artículo de PubMed y un artículo de SciELO 
para la revisión.

La inteligencia artificial es clave en la educa-
ción actual, pero desafía los métodos tradiciona-
les que promueven el pensamiento crítico y la 
creatividad. Aunque hay poca investigación, se 
sugiere que depender demasiado de la IA podría 
reducir estas habilidades y limitar la interac-
ción humana, fundamental para el aprendizaje 
de niños y adolescentes23. Aunque aún no hay 
estudios sobre la influencia del uso de la IA en 
esta población, las recomendaciones de entida-
des oficiales invitan a que su uso sea moderado, 
supervisado, ético y responsable.

Asimismo, el avance de la inteligencia artifi-
cial ha permitido el desarrollo de chatbots que 
presentan capacidades de interacción muy si-
milares a las humanas. Esta semejanza dificul-
ta la distinción entre interlocutores humanos 
y sistemas automatizados. La incorporación de 
componentes emocionales ha facilitado el uso 
de estos chatbots como acompañantes y en con-
textos de relaciones afectivas, bajo la noción de 
“compañeros de IA”. Sin embargo, esta tenden-
cia plantea cuestionamientos éticos en torno a 
la privacidad, el riesgo de dependencia y los lí-
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mites entre relaciones auténticas y aquellas me-
diadas por inteligencia artificial24.

Se señala que los niños y adolescentes son 
especialmente vulnerables para desarrollar un 
uso excesivo de este tipo de tecnología, has-
ta crear una dependencia. Lo anterior puede 
interferir con el desarrollo de habilidades so-
ciales necesarias para el manejo de elemen-
tos inherentes a las relaciones humanas como 
el rechazo, la frustración y la ambigüedad, ya 
que las respuestas de la IA suelen ser unila-
teralmente afirmativas y carecen de las com-
plejidades propias de las relaciones humanas 
auténticas.

Las características de las variables estudiadas 
en esta revisión no permiten establecer claramen-
te una conclusión de causalidad. Las asociaciones 
son estadísticas y corresponden a parámetros re-
lativamente recientes, por lo tanto, el número de 
investigaciones y de sujetos estudiados en las pu-
blicaciones encontradas son limitadas.
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